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Documenfos inédifos 

Memoria sobre Ia guerra magna 

Las dos primeras épocas de la república en Venezuela son 
bien conocidas para detenerme en ellas, mucho más cuando mi 
objeto not ,es ,escribir historia sino exponer el verdadero estado 
de la situación de la república, las esperanzas que s'e· presentan 
'para la feliz terminación de la guerra y hacer ver con razones 
Y con hechos innegables, cuán infructuosos son los miserables 
esfuerzos que el gobierno español hace para esclavizar pueblos 
resueltos, decididos a ser independi•entes o penecer bajo las rui­
has de su país. Morillo mismo testigo de sus esfuerzos ha de 
d�idir de la fa�ilidad de conquistarlos. Vamos a ver �ue Es­
pana na hace mas que -prolongar una ,guerra qu'e sólo· puede ser 
fatal para la humanidad ¿pero de, qué modo la dilata?: cedien­
d
_
o sus provincias pacíficas a las naciones extranjeras para con­

.tmuar ,el exterminio de las que no puede sujetar. La prolonga, 
;y� que ,n?' puede por la ñmrza de las armas·, con negociaciones

_diplomahcas que solo durarán mientras convengan a las nacio­
n�s con quienes las haga; ¿y qué potencia hay que no tenga inte­
r,es en que las vastas regiones de América deje:n por medio de 
su independencia, de servir al monopolio· de una sola e impo­
_tente nadón? 

_
Pero del intimo convencimiento de la i:mpatencia de los 

re�listas y de la ,segl(r.a probabilidad del buen éxito de los repu­
bhcanos, es de esp,erar ,que las naciones extranjeras, particula!'­
mente la Gran Bretaña, co1110 interesadas en el co�nercio uni­
versal, interpongan sus alJtos respetos para· poner fin a una gue­
rra que ·con la destrucción de la especie humana en tan bellos 
países, perjudi1ca tanto a la agricultura de América y al comer­
cio, de todo el mundo ,en general. 

La primera época de la república d'e Venezuela que em­
.P_ieza desde el 19 de abril de 1810 hasta mediados de 1812, ha
sido marcada por \la liberalidad y filantropía de sus principios 
,Y_ este país [1e hubiera �l'e:vad'o a un alto _grado de superiori:dact'. 
s1 un terrible sacudimiento de la naturaleza no lo hubiera he-
cho perder su existencia política. 

La segunda empeziÓ por los esfuerzos del general Bolívar 
quien con 800 granadinos destruyó en diferentes combates la� 

REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 691 

tropas españolas hasta tomar a Caracas, mientras el general 
Mariño desembarcando en la costa de Guiria, provincia de Cu­
-maná, con unos pocos hombres ,y fusiles, conmovió sus habi­
tantes, ganó diferentes acciones y en breve se reunió con el 
general Bolívar. 

Las críticas circunstanci,as de aquellos días no permitieron 
establecer un gobierno; el general Bolívar fue nombrado di:ctá­
dor , y en medio de infinitos combates, sucesivos, no pudo diri­
gir su atendión sino a las operaciones die la guerra. 

Después del desgradado resultado de la campaña del año 
1814, en que no bastaran los más heroicos esfuerzos de parte del 
general Bolívar y

_
los patriotas de \T.enezuela para resj•�tir el im�

pulso de las pasiones y la fuerza formidable de los habitantes 
pardos de los Llanos, alucinados por los sanguinarios, Boves, 
Rosete, Puig y otros feroces españoles, que los acaudillaban 
contra las armas de su patria, seduciélndolos y halagándolos 
c on las esperamías de una igualdad a que jamás pensaban acce­
der y con la licencia de satisfacer sus pasiones a su voluntad, 
Venezuela sucumbió al poder de Boves cuyo carácter feroz y 
destructor es bien difícil describir; y los generales Bolívar y Ma­
rifio,, que habían dirigido aquella gloriosa aunque desgraciada 
campaña, perdi:da la esperanza de sostener con suceso las armas 
de la República, se embarcaron ipá:ra Cartagena, en el puerto 
de Cumaná, con el d!esignfo de buscar U:na segunda vtez auxi­
lios de la Nueva Granada ,para contínuar la  guerra. 

Los generales Rivas y Bermúdez, que quedaron a la cabe­
za del resto de los ,patriotas, se retrraron al pueblo d'e Maturín, 
que desde ,e1 año de 1813 -se h;abía hecho memorable por 1os he­
roicos esfuerzos que bajo la conducta del general Mariño ha­
bían hecho sus habitantes ,para restaurar la libertad de V-ene­
zuela. R.ivas y Bermúdez esperaron 1as fuerzas gigantescas de 
Boves y presentándose en las llanuras de Urica, le dieron una 
batalla tan sangrienta como ·funesta para amb,os partidos·. Bo­
ves quedó muerto •en el campo de ha.talla con la flor' de su ejér­
cito; pero al ·patriota le cupo la ·peor suerte: fue destruído. Rr­
vas y Bermúdez hicieron después- una reacdón, aunque en va­
no, en Maturín; e� primero f4� sacrificado por· los españoles· que 
se festejaron con esa víctima de la libertad de Venezuela y el 
i:.egundo pudo huir a Cartagena. 

Quedó pues la República ocupada por los españoles; solo 
quedó de los patriotas la Isla de Margarita, y en las márgenes 
del Orinoco algunos1 de los que pudieron escapar de Urica. El 
co'ronel Sedeño acaudilló a algunOls que, formando una partida 
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• de guerrilla, se. mantenían en la pr0vincia de Guayana, en el
• _distrito de ,Caicara, a poca distancia del Orinoco. El teniente
coronel Zaraza mandó otra, -en el lado opuesto del Orinoco, ju­
risdicción de San Diego, y Monagas otra en sus inm2diaciones,
miientras Rojas capitaneó otra en los Llanos de Maturín. En este

. estado se hallaba Venezuela cuando fue anunciada la llegada
. a Margarita de la formidable •expedición de Morillo, qu2 por lo
menos constaba de 10.000 hombres. Margarita no pudo hacer
en el mom�nto nada y .se rindió. El coronel Aris:mendi, gobel·
nador de la isla,, siguió su suerte y fue .astutamente mant2nido
en el gobierna por -el general español.

· Morillo llegp _a Caracas en abril de 1815 con el tono y or­
gullo que acostumbrarorn lo,s Adelantados en tiempo de la cori­
·quis,ta. Al presentársele los jefes de las tropas con que Boves
habia ocupado y destruido .a Venezuela, les mandó retirarse a

. sus casas, tQlmando al ,mismo- tiempo las medidas n,2,cesarias pa­
r� embarca� co-n engaño y llevar a países distantes aquellos

· ciegos americanos que sufrieron las ,mayores: privaciones y de­
. rramaron s� sangre hasta sujétar a sus hermanos y hacerlos
enco2var (aunque por el momento) bajo el ignominioso yugo 
espanol. 

La Nueva Granada era en aquel momenrto el blanco de las 
.mira,s de MoriHo. La conclusión de una guerra civil en Carta­
gena y la salida del gerforal Bolívar ,para colonias le presen­
taba una coyuntura favorable. Confiado en la apar'ente paci­
ficación de V enezuela1, sei hizo a la vela de Puierto Cabello para 

. Santa Marta, nevándose consigo los venezo:lanos• y dejando \2n 
_su lugar t1ropas español'as, cuyo trato se hizo insoportable has­
. ta a' los mismos re-alista;s. 

. (' 

MorilJo ocupó a Cartagena después de una resistencia obs­
tinada por diciembre de 1815, y consecuentemente toda la Nue­
•Va Granada, después de dos accio•nes: ·en Antioquia, una en el 
-Chocó, otra .en el Magda.Lena, dos en La Provincia de Pamplona
·Y una defensa obstinada del ejér.cito del Sur, hasta ser exter­
-minado por la superioridad del enemigo.

La menor par;te de los granadinc�s que evitaron la fu.Iría del 
enemigo C'uando éste ocupó a Santa Fe, se retiraron a los Lla­
nos de Casanare al abrigo de la división! que obraba allí ,sobre 
Venezuela.bajo el nombre de Ejército de Oriente. 

,Esta división se com,ponía tod!a de 1caballería has:ta el núme­
ro de ochocientos 1La'neros-

La provincia de Casanare, la de Barinas y parte de la de 
Ca'racas, Barcelona, Cu.maná y Guayana, ocupan un llano in-
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menso. Este pa'ís abur�da por donde quiera en ganado y cab;;l­
l lo•s. Sus habitantes, accistu:mbrados de,sd'.e pequeños a lidiar con 
fieras, se familiarizan desdie sus más tie:Yn_os-_ años con toda es'­

.pecie de peligros y vienen a s,er valientes y atrevidos. Su mé­
todo' de vida los endurece en el sufrimiento de las mayor,e,s pri­
vaciones, y l�'s hace ágiles en eá manejo del caballo. Las inun­
daciones -qu:e el invierlno hia�e en el pafs y los i:rúnumerables- ríos 
que lo atraviesan� los· hace muy diestros, nadadores. De esta 
clase de homi:foes se componía la divi:sión del Oriente de la 
Nueva Granada, que empezó sus operacionesi a las órdenes del 
general Páez, en circunstancias de haHarse toda la Nueva Gra­
nada y Ve�ezuela ocupada por· las iespáñoles y 'sin tener más 
recursos que las lanzas y los caballos. 

Mientras Morillo obraba ,sobre la Nueva Granada, el coro-:­
nel Arismendi, penetrando que las intenciones del gobti.erno es.:. 

pañol no eiran las m.á'SI sanas, se retfró al campo. _ Allí empr:�::.
dió, con once fusües y diez y ocho hombres· que lo acompana:­
ran, a recuperar la libertad de la Rep�hl.ica, y con esta peque� 
ña fuerza, aumentadia con. el suceso, puso pronto en conflicto 
la guarnición española, se apoderó de la Isla y "n:dujo la for

;:­

taleza. 
Entretanto, Zaraza,, con su guerrilla molestaba cóm¡tante­

mente al enemigo. Monagas, por su parte, hada· lo mismo, _y 
Sedeño re.sJ.stió con suceso. los repetidos iesfoerzos :de: los rea­
li'lstas de Guayana., y au1: llegó �. si!tia; la c�pital reunido cqn 
.Monagas . 

El general Bolívar, incansable en sus esfuerzos po•r la li:­

bertad de su país, alistó en los cayos una expedición -con1 el auxi­
lio del señor Brion, que avanzó generosamente su cauda,l y s,a-· 
lieron para Margarita, 11e,vando' elementos. d!e guerr�. y 

-
-�l J1Ú:­

m1ero de trescientos .homb1res de_ que se componía la expe��iori. 
__ DE:spués de un combate naval con la,s f1,1er�as del e�emigó 
en que éste perdió, dos buques, Hegó el general Bolívar a MáJ;; 
.gari.ta. Allí foe electo Jefe Supremo _de 'la .República e inmep.iá­
tamente volvió a hacerse a la vela . con la .. misma fuerza y ha­
ciendo los oficiales d'e soldados. En Carúpano desenibarcaro·ñ ·y

· tomaron la plaza y los castillos, desalojando de ambos a)a guar::­

-nicián española, aunque muy .superior en número. Inmediata:.
mente despu& el general Mariño, ,con· algunos jefe1s y oficial·ei,
fueron destinadO's a levantar un ejército en la Proyinleia de Cu:­
maná. El general Bolívar, habiendo .formado alguna tropa en
Carúpano, se reembarc:ó y. sel dirigió a la costa de Caracas, ve.­

.rificando su desembarco en Ocumare. Apenas había hecho· éd-
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to cuando cargando el enemigo, cortó la comunicación a las tro­
pas con la marina, donde casualmente se haJ.laba el general Bolí­
var; el mando recayó enrtonces en el general Mac-Gregor y este 
benemérito jefe salvó la ·divi·sión, internándose en el país hasta 
·reunirse con los generales Zaraza y Monagas. En el tránsito su­
peró las mayores dificultades y siempre perseguido por tropas
españolas las venció en las batallas de Ma,racay, Chagua�·ama,
Alacrán, Juncal y Quebrada Honda.

Entre fanto, el ejército del Oriente d'e Nueva Granada,.
acaudillado por el general PáJez avanzó por la Provincia de Ba­
rinas; Páez destruyó en la batalla del Yagual las tropas realis­
tas mandadas por el coronel español Lqpez. De result'as de E'3-
ta batalla toda la Provincia fue ocupada por los patriotas, la
capital de Barinas lo f4e por una división a las órdenes del ge­
_neral Uroaneta. Los llaneros ,corrieron de todas partes a au­
menltar los escuadrones de Páez._ Sólo la plaza de San Fernan­
�o quedó por los es,pañÓlt·s, aúrique Páiez, con sus lanceros,' la
atacó repetidas veces sin embargo de estar bien fortificada y
guarnecida d'e. infantería y artillería.

Pero la atención de Páiez fue llamada pO'r Morillo que, con
'cinco mil hombres de infantería y caballería, se aproximaba
por la Provincia de Casanal'e. Dejando sitiado a San Fernando,
·marchó a su encuen'.;ro con dos mil hombres de caballería. En
la ,sabana d� ·1as Muculrit'as iMorillo fue batido y obligado a re­
•tirarse precipitadamente marchando' a cubierto del bosque has­
ta llegar a San F•ernando y de allí a Caracas.

Entre tanto Margarita concluye isu lucha con el extermi­
nio de más, de dos mil 1españoles; las :r,eliquias de éstos se reti-·
-raron a Cumaná.

La división del general Mac-Gr-egor, después de su reunión 
·con los generales ZaTaza y lMonaga,s, marchó c'on1 dirección a
Bar,celona y la tomó a las órdenes del g¡eneral Piar, en quien
recayó el mando por ,enfermedad del primero. El general Bólí­
var vino ,ento:n.ices ·a Bar�elona· ·'trayendo consigo multitud de·
:elementos de guerra. El general Mariño había ya formado un
:ejército •respetable y sitiaba la capital de C'umaná.

El general Piar, con su división, se p1,1s0 en marcha nueva­
·mente, pasó el Orinoco y reunido con el gen'eral · Sedeño mar­
chó c,on dírección a la capital de Guayana. El paso del río C'au­
ra hará siempre honor a la caballería del general Sedeño que,
pasando a nado con lanza en, mano, atravesó el río, fomó y d·es-­
_truyó al enemigo y ,sus fortificaciones. En1 seguida se empezó el

. sitio de Guayana y los patriotas, atravesando el Caroní, se apo-
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deraron de las misiones, pusieron también sitio a la vieja Gua­
yana y quitaron al enemigo 'toda esperanza.1 de r12cursos de -ví-
veres. 

Durante estas operaciones el general Bolívar rechazó, en 
Barcelona, con cuatroci·entos hombres, tres mil españoles qüe 
asaltaron la plaza, pero habiéndo salido dicho Gral. con dirección 
a Guayanas, en su ausencia volvieron éstos con nuevas tropas, 
repitieron el asalto, tomaron la plaza y pasaron a cuchillo hasta 
las mujeres y la República perdió allí con sus valientes defen­
s ores, todos los elementos de guerra de que podía disponer, a 
pesar de los esfuerzos que hi�o el general Mariño para llegar 
a tiempo a socorrerla con todo su ejército. 

Pero el general Piar repuso este revés• batiendo en el llano­
de San Félix mil doscientos españoles que a las c;irdenes del ge­
neral Latorre, había enviado ,Morillo, por agua en auxilio de 
Guayana,, despué's '<ie ia :batalla' de Mucuritas; éstos eran todos 
los que le habían quedado disponibles después de 'aquella me­
morable acción, y en San Félix, solo escapó Latorre con veinte 
hombres, aun,que los patriotas erap muy in:fieriores en número 
y disciplina. 

El Jefe Supremo, de vuelta de Guayana, supo la desgracia 
de Barcelona J tomando del ejér:cito del general Mariño las tro­
pas de los generales Bermúdez y Valdé�, se dirigió a Guay��ª 
y 'llegó después de la batalla de San Felix. El general Marmo 
volvió sobre Cumaná con la otra parte de su ejército. 

El Almirante Brión entró al Orinooo con las fuerzas nava­
les de la República; y el comandante Díaz, con las fuerzas suti­
les, batió las enemigas en la isla de Pagayo, inmediata a la boca 
grande del Orinoco. 

Los españoles no pudieron resistir má�, evacuaron la capi­
tal de Guayana y poco después la vieja Guayana, retirándose a 
favor del mayor número de �us buques. El general Bermúdez 
ocupó la Angostura y el Jefe Supremo a 'Guayana la· vieja en 
agosto die ·rn17. • 

El ge·neral Páez molestaba entre tanto al enemigo constan­
-temente, y el coronel Pérez, después de la batalla de Mucuritas, 
rnarclló sq}?re Casana're y reunido con algunas· pequeñas guerri­
llas sorprendíó una columna d€ ochocientos hombres mandada 
por e l  coi onel Bayer, la destruyó y libertó la Provincia que 

. Morilló, al paso, había ocupado. 
Durante estas operaciones Morillo, personalmente, fue con 

una divi'sión que le había llegado de España a Margarita, no 
queriendo medir más su espada con Páez, ni auxiliar a Guaya-
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.na. En poco ti,empo ,conoció la inutilidad de sus esfuerzos. Los 
margariteños se defendieron hasta con piedras de sus vetera­
nos, y el desengaño volvió al Continente, Así concluyó una cam­
paña en que por -el espacio de año y medio' estuvieron a prueba 
el patriotismo, el valor y la constancia de lds: venezolanos, po­
sey,endo solo el terreno que pisaban y siein¡pr'e faltos de recur­
sos. El i'esto del año se empleó ien organizar .ttropas, darles al­
guna disciplina y propordO'Ilar elementos con qué abrir la si­
guiente campaña. 

Por este tiempo el general Piar, olvidándose de sí mismo y 
de lo que debía a su patria, proyectó una contsrpiración contra 
el gobierno, pero no habiendo tenido apoyo, fue aprehendido, 
juzgado por un consejo· de guerra, 'y sentenciado a muerte, la 
que sufrió •t;n Angostura. 

El diez die noviembre el Jefe Supremo creó ,e ,instaló un con­
sejo de Estado. 

Por este tiempo y,a el general Bermúdez había marchado 
con su división y reunido con las brigadas de los gienerales Za­
raza y Monaga, formaba una •división muy respetable. El man­
do de esta división recayó en el general Zamza, por haber sido 
el general Bermúdez encargado' die las que tení_a el general Ma­
riño en la Provincia de Cumaná. 

El día 3 de diciembre, el general Zaraza sufrió- un ligero· 
revés en La Hogaza, que no hizo más que_ düatar por algunos 
días las operaciones de la campaña. 

A principios de enero se pusieron en m.a:rcha todas las di­
visiones del ejército con dirección al Apure, Y· a fines de dicho 
mes estaban reunidas en el pueblo de San Juan de Payara, cuar­
tel general del general Páez, distante ,seis Legua:s de la plaza de 
San F,ernando, ocupada todavía por los españoles: Morillo te­
nía su cuartel general en Cailabqzo, distante de San Fernando 
treinta leguas. 

A principios de febrero el ejército republicano se puso en 
marcha a las órdenes del Jefe Supremo, atravesó ,el Apure y si-
1guió sobre Calabozo dejando a San F'ernando bloquearlo por 

-tierra y río. El 12 fue sorprendido' Morillo en Calabozo, y ha­
biendo hecho salir a reconocer a los patrJotas una divrs,ión, ésta 
fue desitruída enteramente. El se mantuvo con el resto de su 
tropa encenado en la plaza hasta quie, a favor de la oscuridad 
de la noche, se retiró. E,l Jefe Supremo lo alcanzó .en el pueblo 
del Sombrero, donde se. dio una segunda acdón el 16 de febrero, 
en que el enemigo tuvo una pérdida considerable. Morillo es­
capó por segunda v,ez a favor de la noche y del bosque. Nues-
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· tro ejército, posesionado ya de los llanos, ·se retiró :ª Calabozo
por no estar ya en estado de perseguir más al enerrugo a causa
de la fatiga de l'a caballería. 

Les patriotar, habían andado en un día 16 legua_s; eri el ve-
rano y sin encontrar agua. 

-
Retirado el ejército a Calabozo, el general Páez ��e _ de3ti­

nado a tomar a San Fernando. Después de haberse el eJ ercit� re­
puesto d e sus anteriores fati?as,_ �e puso en �ar,cha con dir�c-

- .ción a Caracas el 7 de marzo, nab1endosele reumd� antes el gene­
ral zaraza con su brigada. El Jefe Supremo hubiera �ogrado el 
objeto de sus operaciones si inesperadamente no hubie,ra ,sufn­
,do un revés la división que fue destinada a observar ��br_e Va­·1· · Esta desgracia hizo precÍ!so contramarchar ,el eJ ercito de encia. • •, d -
las inmediaciones de Caracais hasta encontrar urta posic_1on on-
de pudiese obrar nuestra caballería. En marzo, 16 se dio _ la_ b�-­
talla de Semen, en que_ la superiorjda:d d� numero y discipli­
na de los españoles solo sirvió '[)ara parializar la suer�e , de \ª
guerr·a. Concluída la acción, el ,Jefe Supremo determm�, reti-

h · el llano ,con •el obJ. 
eto de refrescar su ca ballena que rarse acia · . 

hallaba excesivamente ºfatigada por la ce1endad de las mar-
s� anteriores y el ·�a:nsancio del día de la batalla. El general 
: ,ª

s 
había reducido el 7 de marzQ: la fortaleza de San Fernian-.i:- aez , .. , 

·.do· despúés :ere una obstinada resistencia y tomo �a guarmcion
· prisionera de guerra. 

. , . 
Reunido al general Páez en el pueblo del Rastro, el eJ erc1-

to volvió a buscar • al enemigo y el 24- ,de marzo se encontraron 
la� avanzadas de ambos en las inmediaciones del puebl� de Or­
t · Siguió inmediatamente una acción en que el enemigo- tuvo iz. 

pérdida de consideración. Este se retiró y el J�fe Supremo una � · · , h' t d ,mudó su plan de operaciones. El ge��r� Paez marc o.
�
on- o o

el ejército hacia la villa del Piao, dingiendose. a San Carlos. 
_ El 17, una división patriota fue sorprendida_ en 1� sabana 
.del Rincón de los Toros por el comandante espanol Lopez, que 

· mbargo pereció con una gran parite de su fuerza. El gene-;;;1n e 
. , ,... 1 b ral Sedeño, después de este a,contecimemto, ocupo a ca a ozo 

,con una división respetable. . . El general Páez, después de consegmr algunas iventaps 
parciales con mucho daño del enemigo, le

_ 
dio� una bat.�lla el 2 

d O en las sabanas de Cogedes; los espanoles ih.a:bian . reu-. e may . , f · -_ ·d sus guarniciones para oponérseJe. La acc1on ue sangnen-ni, o . 1 . . d _ ta y el enemigo tuvo que reti1:arse �eJ ando � os �atnotas ue-
- del campo cubierto de mil cadaveres. Sm e�bargo, de es-nos .. d 1 t . te feliz acontecimiento, no pudieron sacar ,se to as as ven aJ as 
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de la victoria por que, consistiendo las fuerzas de los patrio­
tas, en la mayOT parte de caballería, no les era fácil penetrar en 
la serranía, y el general Páez se retiró. 

Er1 varios ,combates, que ,con sucesos alternados prolonga­
ran la campaña, ambos partidos mantu,vieron sus posiciones 
más convenientes. Los españoles, que tuvieron la superioridad 
en el número y disciplina d!; su infantería, quedaron cubriendo 
1as montañas. Ellos perdieron todas sus tropas europeas y tres 
mil de las del país. 

Algunas ventajas parciales se consiguieron posteriormente 
contra los enemigos en Cumaná por los generales Mariño v 
Bermúdez y por las partidas del gener:al Páez en los Llanos d� 
Caracas. 

Por este tiempo llegaron al Orinoco dos regimientos ingle­
ses, que,. aunque .. muy disminuidos por las falsas noticias que los 
enemigos habían esparcido en las Islas, siguieron a incorporar­
se con el general Páez y a dispultar a los venezolanos el título 
de libertadores del país. También llegaron socorros de ,armas, 
municiones y vestuarios que la generosidad de algunos comer­
ciantes ingleses quiso proporcionar al gobierno. 

Acercándose el invierno y provistos de los elementos nece­
sarios los patriotas trataron de reponer sus pérdidas organizan­
do y ,disciplinando nuevas tropas. 

El 25 de agosto, el general Bermúdez tomó la plaza de Gui'­
ria por tierra, mientras el capitán de navío Díaz, con las fuer­
zas sutiles por mar, tomó 16 buques y reapresó al bergantín 
"Colombia". 

El día 26 del mismo mes_ salió de Angostura el general San­
tander con fusiles y municiones para levantar un ejército en 
la Provin.cia de Ca.sanare, perteneciente a la Nueva Granada. 

El día 22 de ootubre, ,el Jefe Supremo publicó una procla­
ma a lo� pueblos de Venezuela (véase el documento número 2) 
Y mando que se convoca,se el ·segundo congreso de Venezuela. 
Inmediatamente después hizo marchar. una división de infan­
tería 'a· las órdenes del general Anzoátegui a reunirse con el 
ejército de Oociden,te mandado por el general Páez y personal­
mente fue a dirigir las operaciones del si-tio de Cumaná, pero 
antes de su llegada el ejército de Oriente había sufrido un revés 
tuvo que retroceder y tomando consigo la· infantería de los ge­
nerales Zaraza y Monagas, llegó a San Juan de Payara, cuartel 
general diel general Páez, a tiempo que dicho general se prepa­
raba ya para empezar las operaciones de la campGña. Morillo 
había unido 1sus fuerzas a las inmediaciones de San Fernando y 
esta plaza hé:!hía sido quemada. 
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Ya iba a marchar el ejército para encontrar al enemigo, 
_ cuando se recibió la noticia de la llegada a Angostura' de dos 
destacamentos :auxiliares ingleses y el anuncio del próximo arri-

. bo de otros, hasta el número de cuatro mH hombres. Esta no­
vedad hizo variar las operaciones de la campaña, y queriendo 
asegurar su resultado, el Jefe Supremo fue personalmente a An-
1gostura para activar: su marcha. Hallándose ya reunidos los di­
_pu tados de las Provincias para el Congreso, el Jefe Supremo Lo 
instaló el �5 de febrero; dando así un ejemplo al mundo de des­
interés y patriotismo. 

Inmediatamente se puso en marcha con solos aquellos des­
tacamentos, exigiendo ya las circunstanc�as que se diese prin­
cipio a las operaciones. El general Urdanetla fue destinado a 
tomar en Margarita el mando de las demá:s tropas inglesas. 

Entre tanto, el enemigo, con seis· mil hombres de infante­
ría y caballería, había avanzado, atravesando el Apure y el 
Arauca. El general Páez, evitando una batalla, -se había retira­
do sobre el Orinoco, a las órdenes del general Anzoátegui la 
infantería, parte de la artillería, caballos, etc., y a su abrigo 
toda la población de la Provincia que emigraba por no caer en 
manos del enemigo. 

Su caballería, presentándose dividida en partidas, hacía to­
da suerte de hostilidades al enemigo. 

En estas circunstancias Uegó el Jefe Supremo y siempre 
se continuó el mismo sistema de operaciones. Cansado Morillo 
de experimentar todos los rig:0res del hambre y _de la,s pérdidas 
de guerrillas, se aprovechó del momento en que el cuerpo prin­
cipal de los patriotas hacía una operación en el ALto Apure y 
se puso en vetirada, pasando este río el 19 de mayo y habiendo 
perdido :Ua mitad de su:s fuerzas y vLsto por segunda vez. su des­
engaño en la reducción de los Llanos y aún de Angostura, que 
con la  mayor confianza había prometido al empezar sus ope-
raciones. 

Al mi1smo tiempo un cuerpo de cuatro mil real:iistas ha-
--bía bajado de las montañas de la Nueva Granada a las órdenes 
,del coronel Barreiro, con el objeto de destruir al general San­
tander que en ]os Llanos de Casanare había formado una divi­
sión respetable. El 6 de abril se presentó Barreiro en el Llano. 
El general Santan4er no quiso darle una aoción y solo procuró 
molestarlo con partidas. El ejército de Barreiro, compuesto de 
-granadinos que habían 1sido forzados al serv�c�o del Rey, empe­
zó a pasarse por partidas con ar¡:nas y mumc10nes y aumentar
las tropas del general Santander. El 28 de abril, Barreiro, con
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el resto de sus tropas, hambrientas y arilquiladás, -se puso en re­
tirada sin haber hecho un solo tiro. Santander lo hizo perseguir 
y le tomó algunos prisioneros. No pudiendo continuar el gene­
ral Bolívar sus operaciones en el Llano por las inunda,ciones 
que trae consigo eí invierno y ·proporcionándole grandes ven­
tajas a la República la ocupación d� la Nueva Granada, cuyos 
pueblos, según las noticias recibidas de,spués de la retirada de 
Barreiro, se· aseguraba estaban en insurrección; se puso en mar­
cha para Casanare y el 13 de  junio reunió sus tropas con las del 
general Santander. El general Pá:ez quedó en la Prnvincia de 
Barinas ·incomodando siempr,e a los enemigos que estaban en 
Calabozo. 

El general Mariño derrotó en el llano de Cantura, el 12 de 
junio, una división española a Las órdenes del coronel español 
Aranda, y 1e hizo mil en�re muertos y prisioneros. 

El general Bermúdez, con una divrsíón respetable, obraba 
por tierra en la Provincia de Cumaná, mientras el general Ur­

, daneta, después de tomar a Barcelona el 18 de julio, pasó con 
las tropa's del general inglés a bordo de la escuadra del Almi­
rante Brión a tomar la capital de esta Provincia. 

OBSERVACIONES 

Tales hari sido los sucesos en globo de una época en que a 
porfía han brillado el patriotismo, el valor y la constancia de 
los venezolanos. Estas tres virtudes sobresalientes en ellos han 
sido todos los elementos que poseyeron desde el año de 1815 los 
pocos que pudieron escapar a la ruina total de la República en 
las dos épocas anteriores; tanto más dign0 de admiración cuan­
to en aquellos días el enemigo añadía a la posesión de todo el 
país, la ventaja de un ejército numeroso y aguerrido. Cualquie­
· ra que compare la situación de los patriotas en aquellos dias de
conflicto en que por tercera vez empezaron a rehacerse, con la
aptitud que han asumido en el día que ocupan seis Provincias;
que poseen todos los recursos del llano; y pacíficamente el Ori­
noco, por donde sin riesgo introducen hasta el corazón de la
Nueva Granada elementos de guerra; que tienen una escuadra
superior a la del enemigo; divisiones mejor organizadas y disci­
plinadas; un gobierno y la opinión de los pueblos ocupados por
el enemigo en su favor; no podrá menos de decidir que con la
resolución que se ha manifestado en circunstancias más críti­
cas, fortalecida ahora por el suceso y por el íntimo conocimiento
de la impotencia de la Península, la independencia de Vene-
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zuela y consiguientemente -de- la Nueva dí-a-nada� est& -asegura­
da. Todavía con más razón, si se atiende a que por la opinión 
de los llaneros en favor de la República, ningún ejército realis­
ta puede permanecer en el llano largo tiempo sin ser destruído 
por las guerrillas patriotas, que hacen ventaja al enemigo en el 

· conocimiento del terreno, en la agilidad para manejar el caba­
llo, en la costumbre de los alimentos y la facilidad para el paso
de los ríos. De aquí ha resultado la destrucción de los realistas
siempre que se han propuesto la sujeción de los llanos, en cu­
ya empresa ha desaparecido todo el ejército expedicionario y
algunos millares de americanos, a quienes Morillo ha conduci­
d.o de países distantes a pelear en Venezuela. En esta última cam­
paña, Morillo, con seis mil hombres, no ha podido permanecer
en la Provincia de Barinas más que tres meses y Barreiro con

· cuatro mil ·sólo estuvo veintidós días en Casanare. Cuanto más
numerosas fueren las fuerzas realistas, tanto más pronto serán
exterminadas por la falta de transportes y demás cosas necesa­
rias para la marcha de un ejército. En este caso sus mov1mientos
seran más lentos y sus necesidades mayores, y estando el país,
que es teatro de '1a, guerra; devastado por una guerra desoladora
y siendo en general poco poblado, grandes cuerpos de ejército
no podrán obrar y pequeños no serán capaces de reducir hom­
bres que por su educación, sus costumbres, y el país que habitan
son guerreros y en realidad independientes.

Aun los patriotas tienen otra ventaja sobre los realistas que
es de las más esenciales y es la facilidad para sostener sus tro­
pas. Los primeros pelean por opinión y sin sueldo; mientras los
segundÓ·s necesitan tcdo y no teniendo cómo sacarlo, agotan los
recursos de los pueblos que ocupan usando de los medios más
violentos; esta medida, reunida a las vejaciones de los gobernan­
tes españoles, tiene exasperados hasta aquellos americanos que
por razón de conveniencia particular eran adictos al Rey y _esto
ha producido conmociones en Santa Fe, en el Socorro, los va­
lles de Cúcuta y otras partes; que no tienen otro objeto que sacu­
dir el yugo español.

No contando el gobierno español sino con sus tropas vetera­
nas europeas (pues Morillo ha manifestado en sus oficios al mi­
nisterio de la guerra la desconfianza que tiene de los america­
nos) para contener los ind.ependientes que lo molestan en una
extensión de terreno de más de trescientas leguas que puede ha­
ber desde Cumaná hasta los llanos de San Martín, poco distan­
tes de la capital de Santa Fe, y teniendo al mismo tiempo que
reprimir la bpinión vacilante de los pueblos y guarnecer para
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precaverse de una invasión marítima, una costa dilatadísima que 

comprende desde Cumaná hasta Portobello, en el Atlántico, y 
desde Panamá hasta Lima, en el Pacífico, no puede menos de 
concluirse que es imposible que pueda atender a objetos tan 

grandes y distantes, el día que algún feliz acontecimiento pro­
porcione a· los independientes internarse por cualquier punto 
de una línea tan dilatada. 

No está muy lejos el día en que ya sea tomada Cumaná por 
el general Urdaneta, o Santa Fe por el general Bolívar, o ya ocu­
pada Lima por las tropas unidas de Buenos Aires y Chile. U!l 
trastorno general y una multitud de atenciones, hagan desplo­
mar el despotismo español en la América del Sur. 

Constantemente los enemigos de la causa no perdcnan me­
dio de desacreditar los ilustres caudillos de la República, enga­
ñando los pueblos y las naciones extranjeras, atribuyendo a los 

patriotas fines particulares en la guerra que sostienen. El esta­
blecimiento de un gobierno a cuya instalación han concurrido 
unánimemente todos los jefes y cuya convocatoria se ha hecho 
por el Jefe Supremo, no deja duda del patriotismo y miras des­
interesadas de los que con tanta gloria han conducido la guerra 

de Venezuela; si antes no se ha ve:rifucado este feliz acontecimien­
to sólo debe atribuirse a las circunstancias que no permitían 

ocuparse de otra cosa que de la guerra. 
El congreso de Venezuela se ocupa esencialmente de la dis­

cusión de la Constitución, de proveer los medios de satisfacer 
la deuda nacional y en preparar los fundamentos para realizar 
la unión de Venezuela y Nueva Granada, bajo un solo gobierno 

a satisfacción de ambos países; y hay por las dos partes las me­
jores disposiciones para verificarla. En las épocas anteriores 
de la República los gobiernos y pueblos de estos países dieron 

algunos pasos con este objeto, pero las vicisitudes de la guerra 
lo impidieron. 

Puede calcularse la población de la Nueva Granada y Ve­
nezuela en tres millones de almas. Sus costas se extienden desde 
Jas bocas del Orinoco hasta el Istmo de Panamá inclusive, en el 
Atlántico; y desde Panamá hasta Guayaquil, en el Pacífico . Ha­
da el interior; son desconocidos los límites de ambos países. Tan 
grande extensión de terreno tiene las mayores ventajas para el 
comercio; está atravesado de innumerables ríos navegables que 

·corren en diversas direcciones. El río de la Magdalena baña la
mayor p�rte de las Provincias de ía Nueva Granada y desem­
boca en el Atlántico, entre Santa Marta y Cartagena; el Cauca,
que sale al Magdalena; el Sinú, que baña esta Provincia; el Atra-
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to en el D · · el San Juan en el Chocó, proporcionarán a anen, y 
1 f> T l poca costa, el paso pc,r agua del mar Atlántico a acl ico; e 

Zulia, que corriendo por la Provincia de Pamplona sale a la la­
guna de Maracaibo; los de Tocaria, Casanare

'. 
Pauto Y Tam�, q�c

salen al Meta y éste al Orinoco, con otros ae menor co�sider<t­
ción facilitan la comunicación y el comercio_; por el Ormoco Y
el Meta puede navegarse hasta 20 leguas. 

En Venezuela casi todas las Provincias están sobre la , cos­
ta del mar, y la de Barinas, que es la ún'ica que no lo esta, es 
bañada por los ríos navegables de Mazparro, la Portuguesa, Apu­

. re Arauca Carcarrapalo y otros menores que desembocan en 
el' Orinoco.' Por este río y el.Ne gro hay comunicación con el Bra: 
sil El clima es diferente en razón de la altura del terreno, as1 

. V�nezuela y Nueva Granada gozan de todos los climas y con­
siguientemente abundan de todos los frutos �ue produce su va­
riedad. La agricultura en unas partes, las mmas de los metaks 
más preciosos en otras o la cría de ganados en les llanos,_ les pro-

.,, porciona a estas regiones tantos renglones de comerc10, �orno 
sus habitantes quieran cultivar. Hasta ahoni. la cond_ucta mte­
resada de los españoles solo ha pe.rmiüdo a los americanos de-
dicarse a aquellos renglones que a ellos les interesa más. . _ Los frutos de mayor consideración en Venezuela han s1,cto 

cacao, café, añil, azúcar, mulas, ganado, cueros, cebo _Y algodon. 
De la Nueva Granada se extrae oro, pues el gobierno esp�­

ñol 'allí dio más estímulo al trabajo de . las minas, que a la �gn­
cultura ; su objeto principal era extraer las riquezas del pais en 

· b · · to de los habitantes Sin embargo hay tabaco, qui .. . empo recimien • • . . 
na algodón ca•cao, añil, vainilla, ipecacuana· y platino. P_ara et · 

' d 1' ai's abundan todas las más esenciales comodidade::c consumo e p , 
de la vida, a excepción de las que produce la Penm�ula o el res-
to de Europa, que era forzoso recibirlas por medio de comer-
ciantes espaiioles. 

En conformidad a la ley del congreso, los extranjeros que 
quiernn establecerse en estos países gozarán desde el mo�e�to 
de su establecimiento el derecho de ciudadanos de la_ �epubllca.

Ningún emigrado será molestado por sus cpm10nes re-
ligiosas. . Las tierras podrán obtenerlas al prec10 d� un peso por ca-

. t · t varas Y en el lugar que mas les acomode. da cien o cmcuen a · . 
Cualesquiera otros términos podr�� convenirse entre los que 

pretendan establecerse allí y los comis10naC,<)S en Lon�r�s. 
Venezuela y Nueva Granada son los paises de Amenca qu

_
e � 

t, a' s en íntima conexión o pueden estarlo con Europa; pn- -es an m 
12 
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mero, por_;:sµ mayor proximidad a Europa, y segundo, por su si­
tuación geográffra que les dá por medio de sus puertos en am­
bos mares; uri ascendiente para el comercio no sólo de América 
sino también de Asia. 

A nadie interesa más fomentar estos países que a la nación 
inglesa. Su independencia creará una nación capaz de chocar en 
breve el incremento de los Estidos Unidos. Su mejor clima, sus 
mejores producciones y en mayor número atraerán a estos paí­
ses no solo la emigración que de Europa pasa a los Estados Uni­
�os sino aun la que se halla en ellos. 

La abundancia de maderas en Venezuela y Nueva Grana­
da debe ser una de las grandes adquisiciones de Inglaterra con 
la independencia de este país, y la amistad y alianza de sus habi­
tantes que debe resultar naturalmente con Inglaterra por la ri­
validad y celos que existirá en los de Norteamérica, es de más 
valor para et comercio inglés· que la adquisición de la Isla de 
Cuba; posesión que jamás cederán los españoles por ser la esca­
la de su comercio con México. Venezuela y Nue�a Granada se 
hallan en la. aptitud más imponente para asegurar su indepen­
dencia a la mayor brevedad .si consiguen algún apoyo. 

Sus tropas ocupan todo el interior, inclusa la capital de Sa�ta 
Fe, es decir, doce o catorce Provincias; sus puebles están d2-
cididos por la libertad. 

Reina la más perfecta unión en Venezuela y Nueva Gra­
nada. Hay un congreso común a ambos países y se ha dado ya 
por él una constitución que establece dos cámaras: una de re­
presentantes, como los comunes de Inglaterra, y un senada vi­
talicio, como la cámara de los Pares. El poder ejecutivo lo ejer­
cerá un presidente y en su defecto un vicepresidente . 

La constitución garantiza la libertad de la imprenta, el 
juicio por jurados y la tolerancia religiosa. 

Los españoles, reducidos a la impotencia con tres ac::iones, 
han perdido la N u�va Granada, aunque invadida por fu-2rzas 
inferiores. Ellos tuvieron sí que pelear contra la opinión de los 

pueblos. 

La escuadra patriota, aunqlle numerosa, necesita para po­
der obrar con desembarazo, estar bien tripulada y dos o tres 
buques gr�x1des. Una escuadra bien pag�da por un año y 30.000 
fusiles para armar los habitantes del interior, pondría a los pa­
triotas en aptitud no solo de apoderarse de la costa sino de ha­
,cerse paJ?a siempre inexpugnables a los españoles. 

JOSE MARIA VERGARA LOZANO,

Colegial de este Colegio Mavor, General de Brigada 
y enviado exlraordinario de la Gran Colombia ante 

las corles e uro peas. 
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Autobiografía 

Habiéndome elejido el congreso de 1867 designado para
reemplazar al presidente de la república en las faltas temporales o
absolutas, que ocurrieran, i habiendo en ese mismo año el pr_e­
s-idente general Mosquera expedido el 29 de abril un decreto, por
el cual se declaraba dictador disolviendo las cámaras lejislati­
vas, que se encontraban reunidas i poniendo en prisión algunos
senadores y representantes, destituyendo al presidente consti­
tucional del estado de Cundinamarca i variando- los límites de
este estado soberano; la Répública declarada en estado de gue­
rra i los nueve estados que componen lia unión colombiana en
preparativos i organizando fuerzas para sostener unos la dic­
tadura i atacarla otros que habían hecho protestas enérgicas i
patriotas; en tal situación i �on parte de la guarnición de la 
capital, sorprendí el -23 de mayó la ·guardia ,de honor del presi­
dente i fue puesto preso i en se·gurida:d para salvarlo del pue­
blo i de la muchedumbre que en ·ese día pedía la ·cabeza del dic­
tador. 

El golpe i la prisión se hic'i'eron sin derramar una sola gota 
de sangre ni causar ofensa ni ctaño alguno a la persona de Mos-
q uera. . 

Inmediatamente 'me declaré en ejercicio del poder ejecuti­
vo por ser el llamado pdr 1a leí; <:onvoqué el Congreso para
que continuara sus se•siones i abriera e instaurara el jui.cio de
responsabilidad contra el Ex-presidente Mosquera; restituí al
presiderite de Cundinamarca en el ejercicio de sus funciones;
derogué el decreto declarando la república en guerra i expedí
otro restableciendo el régimen constitucional en todo el país.
El país volvió a la calma i fue saliendo con el golpe del 23 de
mayo de la anarquía i de la guerra. 

El congreso i la mayoría de la lejislatura de los estados
aprobaron la medida i expidieron actos i acordaron proposicio­
nes dando .las. gracias al general Aco.sta por el servicio que pres­
tó al país en aquel memorable r;lía. ·El general Mosquera en una
alocución que expidió en Panamá cuando salió fuéra del país
por orden del congreso, decía que debía su .vida al general Acos­
ta, quien lo había salvado. Las cartas autógrafas a que remito,




